
A VICENTE ALEIXANDRE

aciera últimamente como un ciego 
camina hacia la luz, al mundo a solas 
en que es historia viva el corazón 
y los labios espadas. Aquí vamos, 
venimos por las lindea del misterio, 
nos rompemos los dientes de ansiedad 
e infinito, rozamos las alondras 
que la muerte destruye, tanto amor 
en un vasto dominio. Ya llegase 
hasta el centro -!tu centro!- donde canta 
la vida, cuerpo o júbilo, que fluye 
entre mis manos, mar, maraleixandre, 
ciudad del paraíso, me introduzco, 
nos vamos adentrando por el bosque 
de las palabras, siempre nos trajeras, 
progenitor blanquísimo, no quiero 
y quiero todavía no morirme 
apoyado en tus ojos, no miramos, 
vemos puentes, trajera -te decía­
la aurora entre tus dedos, la inocencia 
para aguardar nacer últimamente.
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